
 

Culmina hoy día el mandato que por tres períodos recibí como rector de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, por voluntad de los académicos y de la jerarquía de la Iglesia, quienes me privilegiaron con su confianza. Esta ocasión me emociona y hace sentir una profunda gratitud hacia quienes me permitieron dirigir esta querida Institución. Más específicamente, mi gratitud es con la Santa Sede, el Gran Canciller, los Vice Grandes Cancilleres, el Consejo Superior y la Escuela de Ingeniería Industrial. Agradezco, también, muy especialmente a quienes integraron los equipos directivos en el periodo actual y los dos pasados: Vicerrectores, Secretarios Generales, Contralores, Prosecretarios y Directivos, así como a quienes cotidianamente, en el circulo más directo de la Rectoría, me brindaron un apoyo cordial, generoso y siempre muy eficaz.
 

En lo personal, concluyo un ciclo muy relevante de mi vida. La tarea que pude realizar resultó en todo momento apasionante. Por cierto, conté en ello con el respaldo de tantas personas que, desde diversas posiciones, contribuyeron a que la labor realizada pudiese ser mayormente fecunda. En especial, de mi querido y entrañable entorno familiar,  a quienes agradezco todo el cariño y compañía brindados y la generosa comprensión que tuvieron conmigo a lo largo de todos estos años. 
 
 
Esta Universidad es un lugar en el que se reúnen vidas, proyecciones y afectos. Es obra de todos. El quehacer, en las diversas instancias y con sus distintos grados de certeza y conocimiento, se conforma en este suelo común, unánime, que ella nos entrega. La Fe y el Trabajo forman nuestro lema. Éste nos orienta en la obra que realizamos a diario, y es a la vez el testimonio que la Universidad le entrega a Cristo.

 

Al cabo de estos doce años en el rectorado, he podido apreciar la configuración de un nuevo estado de ánimo institucional. La cultura organizacional de la Universidad ha cambiado. Se ha incorporado una mirada estratégica que, sin menoscabo del arraigado sentido de diálogo y de participación, dos de los atributos más característicos de esta Universidad, se asienta en una apropiada convicción, de prácticamente todos los niveles y unidades, sobre lo beneficioso que resulta una conducción con dirección y liderazgo hacia objetivos y metas compartidos. Todo esto me permite estar convencido de que existen bases sólidas y bien estructuradas para un futuro muy promisorio, conducente a que la Universidad continúe siendo una de las primeras en excelencia en el país y posicionada entre las mejores católicas del mundo. 

 

Y aunque esta Universidad en poco más de una década ha aumentado su peso específico; incrementado su importancia ciudadana y nacional, y se encuentra preparada para hacer del futuro un tiempo auspicioso, existen desafíos inmediatos que requieren la atención y el esfuerzo de quienes trabajan y estudian en ella. Así por ejemplo, las universidades del siglo XXI están hoy conectadas en redes y tienen como norte la multidisciplinariedad. La cooperación interuniversitaria nacional e internacional ha pasado a ser parte relevante de nuestro quehacer. Se redobla la importancia de cultivar valores sólidos, indispensables para formar a personas activas, co-participes en el multiculturalismo al que tiende la sociedad. Es la tarea de renovación a la que nos invita y motiva de manera magistral la Constitución Apostólica de las Universidades Católicas, Ex Corde Eclessiae, de Su Santidad Juan Pablo II. 

 

La Universidad Católica de Valparaíso una vez más está en sintonía con los tiempos. Ha sabido desarrollar una capacidad de anticipación que le permite destrabarse de lo que la puede limitar para alzar los ojos hacia un horizonte que muestra por sobre todo buenas oportunidades. Ha avanzado en una mayor apertura a las condiciones propias de la globalización y a los requerimientos de la sociedad del conocimiento. Está capacitada para colaborar cada vez más acertadamente y con mayor finura en su entorno ciudadano y nacional, a partir de la conexión viva y fructífera con su medio, la ciudad de Valparaíso y la Región, y de su importante presencia en el país, como resultado de su legalmente reconocida y más que manifiesta vocación de servicio público.

 

Me asiste la convicción de que esta Universidad ha tenido a través del tiempo una muy especial prudencia para emplear los recursos aportados por el Estado, responsabilizándose de ellos y multiplicándolos con los logros exhibidos en el ámbito académico y formativo. Es preciso destacar, en tal sentido, la relación siempre armónica, con altura de miras y mutuamente fructífera con los sucesivos gobiernos nacionales y regionales, y con sus respectivas autoridades. También, es oportuno realzar la relación con otras universidades e instituciones de educación superior del país. En el plano regional, por ejemplo, a través del Consejo que nos agrupa localmente o mediante una muy reciente asociación de alcance más transversal como es REUNES. A nivel nacional, por su parte, en una instancia tan relevante y de significativa proyección como es el Consejo de Rectores de Universidades Chilenas y,  con otro carácter, el Capítulo Chileno de Universidades Católicas y la Red Universitaria Cruz del Sur. La presencia tan distinguida de los rectores y directivos superiores que nos acompañan en este acto es el mejor testimonio del nivel y trascendencia de estos vínculos.    

 

Un nuevo Rector, el profesor Claudio Elórtegui – quién ha sido también un extraordinario y crucial integrante del equipo rectoral en todos mis períodos- se hace cargo hoy y asume la dirección central de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Le deseo que su tarea sea fructífera, plena de satisfacciones institucionales y personales, y a la vez señera en la vía de  desarrollo que lleva nuestra Casa de Estudios. Una nueva Rectoría implica anhelos de guiar todos los asuntos a un estado cualitativamente superior, tras nuevos desafíos y propósitos que demandan respuestas oportunas y apropiadas. Estoy seguro que el Rector Elórtegui, con la protección y compañía del Sagrado Corazón de Jesús, a quienes los Fundadores consagraron esta obra, sabrá conducir el curso de la Universidad en pos de las más sentidas aspiraciones de la Comunidad Universitaria.  

Muchas gracias; Muchísimas gracias a todas y todos.
Valparaíso,  julio 26 de 2010
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